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				José Manuel Ramos Cardona, 8 años. 

				Acuarela y acrílico sobre papel.

			

		

	
		
			
				Presentación

				Con sumo beneplácito, la Universidad Autónoma de Aguascalientes hace entrega del segundo libro dirigido para niños publicado por el sello edito-rial de la institución.

				A José Guadalupe Posada. Prócer de la gráfica popular mexicana se une el gigante de la literatura española, Don Miguel de Cervantes Saavedra. Qué mejor manera de acercar a los lectores más jóvenes de la población la mag-na obra cervantina, que a través de una adaptación realizada por Benjamín Valdivia –miembro correspondiente de la Academia Mexicana de la Lengua y de la Academia Norteamericana de la Lengua Española– e ilustrada por ni-ños en una edición bellamente encuadernada y llena de colorido. Este libro constituye una invitación para que el pequeño lector se vaya adentrando en el maravilloso mundo de la lectura. Las aventuras y desventuras de Don Quijote y su fiel escudero servirán para enriquecer la imaginación y la creati-vidad de su mente, herramientas tan necesarias para su desarrollo personal y forja del profesionista en ciernes que hay dentro de él.

				Honrosa distinción para esta institución es la deferencia que el magní-fico doctor Don Darío Villanueva, secretario de la Real Academia Española, nos otorga al prologar esta versión para niños. Su texto representa un com-promiso para continuar con el propósito y el ideal de editar libros de calidad incluyendo cada vez más a los distintos sectores de la población.

				La capacidad de asombro propia de la infancia, el arrojo, el vigor, la alegría de emprender cosas nuevas son cualidades que la comunidad uni-versitaria debe procurar conservar, para con ellas dar continuidad a los lo-gros y avances que esta casa de estudios ha alcanzado, consolidándose, hoy por hoy, como la mejor institución de educación superior en la entidad y en la región. De tal manera que, para los lectores de este libro y para quie-nes participaron realizando las ilustraciones que lo acompañan, en unos pocos años más esta casa de estudios siga siendo la mejor opción para pre-pararse profesionalmente.

				¿Acaso habrá mejor manera de celebrar el 40º Aniversario de crea-ción de esta casa de estudios?

				Deseamos con este libro contribuir a que los niños adquieran el gus-to por la lectura.

				Se lumen proferre

				M. en Admón. Mario Andrade Cervantes

				Rector
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				Valeria Guadalupe Nieto Rodríguez, 5 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Por Darío Villanueva

				Secretario de la Real Academia Española

				Miembro Numerario de la Red Cervantina Mundial promovida 

				por el Centro de Estudios Cervantinos, A. C., de Guanajuato

				Siempre me intriga pensar en cómo hubiese sido El Quijote si Miguel de Cervantes hubiese obtenido de Don Antonio de Eraso, secretario del Consejo de Indias, el destino en la administración colonial de Soconusco que le solicitara en 1582. 

				No fue así. El heroico manco de Lepanto no vino a México sino que hubo de continuar su azacaneada vida en la península sin lograr nunca gran reconocimiento como poeta, autor dramático y narrador, desempeñando comprometidos empleos burocráticos y dando con sus huesos, por dos veces, en la cárcel, en donde pudo ser que comenzara a escribir su inmortal novela.

				De lo que no me cabe duda es de que México se convirtió en tie-rra de promisión para El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. En ningún lugar del mundo puede decirse que es tan apreciada, festejada y reconocida popularmente como aquí. Es universalmente famoso el Festival Internacional Cervantino de Guanajato, que comenzó su anda-dura hace ya más de cuarenta años en esta hermosa ciudad colonial, en la que desde mediados del pasado siglo se venían representando también los entremeses cervantinos en sus teatros pero también en sus plazas, con la participación de la propia ciudadanía. Pero no se limi-ta a Guanajuato, declarada en 2005 “Capital Cervantina de América”, el fervor quijotesco, como viene a demostrar ahora la feliz iniciativa de publicar una edición especialmente concebida “para quienes se inician en la lectura en Aguascalientes”.

				El Quijote es un libro regocijante, concebido como una cadena de episodios protagonizados por una pareja de personajes camine-ros, de imagen inconfundible, hablar sabroso y suerte desventurada. 

			

		

		
			
				Prólogo
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				Miguel de Cervantes. Don Quijote para quienes se inician en la lectura en Aguascalientes
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				Humor melancólico el de Cervantes, pues casi todas las peripecias del hidalgo desmañanado y de su bonachón escudero Sancho –papel ma-gistralmente recreado por Mario Moreno “Cantinflas” en la película de 1973 Don Quijote cabalga de nuevo, dirigida por el mexicano Roberto Gavaldón– derivan en auténticos gags en los que la pareja protagonista resulta burlada, apedreada, manteada, apaleada, perseguida, y siem-pre ridiculizada. Y sin embargo, tanto uno –el gordo–, como el otro –el flaco–, acaban por fijarse en la memoria de los lectores como figuras nobles, profundamente humanas, llenas de sabiduría libresca y popular a la vez. Inolvidables.

				La cumplida extensión de las dos partes de El Quijote así como la riqueza de su léxico y el amplio juego retórico del que el autor echa mano, frecuentemente en clave irónica, pueden convertirse, sin embar-go, en barreras que dificulten la lectura de los más jóvenes. Por esta razón, desde el siglo XVIII se vienen publicando ediciones abreviadas y adaptadas para niños en Francia, Inglaterra y España, en donde des-de la Ley Moyano de educación, promulgada a mediados del siglo XIX durante el reinado de Isabel II, se prescribe la lectura de El Quijote en la enseñanza primaria. La “Edición Calleja para las escuelas” será la más exitosa de todas estas ediciones que por lo general recurren también, para favorecer el encuentro de los más jóvenes con El Quijote, a las ilus-traciones, procedentes en muchos casos de la paleta de grandes dibu-jantes o pintores como el inglés William Heath Robinson o el francés Henri Morin. 

				No faltan en las páginas cervantinas auténticas premoniciones de la fecunda suerte de El Quijote en cuanto a su recepción creativa por parte de los artistas plásticos. Ya al comienzo de su primera salida, el caballero andante invoca la “dichosa edad y siglo dichoso aquel don-de saldrán a la luz las famosas hazañas mías, dignas de entallarse en bronces, esculpirse en mármoles y pintarse en tablas, para memoria en lo futuro”, y a esta profecía dará nuevos bríos Sancho Panza cuan-do la segunda parte de 1615 está ya terminando: “–Yo apostaré –dijo Sancho– que antes de mucho tiempo no ha de haber bodegón, venta ni mesón o tienda de barbero donde no ande pintada la historia de nues-tras hazañas”.
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				De 1614, cuando aún no se había publicado esa segunda parte, datan las primeras imágenes conocidas de Don Quijote, su escudero Panza y otros personajes de la novela. Todo parece indicar que estas primeras ilustraciones, atribuidas a Andreas Bretschneider, nacen re-lacionadas con otro de los aprovechamientos tempranos que de las imaginaciones cervantinas se hace enseguida para ilustrar e inspirar los desfiles, pantomimas y comparsas de las fiestas barrocas, pues las encontramos en una publicación de Leipzig conmemorativa de las cele-braciones que tuvieron lugar en Dassau, en octubre de 1613, con motivo del bautizo de un vástago de la casa de Sajonia. No era la primera vez que la materia quijotesca servía para tales fines. Ya en junio de 1605, cuando la tinta de la edición de Juan de la Cuesta estaba todavía fresca, con motivo de las fiestas que tienen lugar en Valladolid por el nacimien-to del príncipe heredero, el futuro Rey Felipe IV, el portugués Jorge de Lima Barreto se disfraza de Quijote, y se hace acompañar de otro San-cho Panza, de lo que tenemos testimonio por el relato de su compa-triota Thomé Pinheiro da Veiga y un soneto atribuido a Góngora. Y en los festejos taurinos que en 1608 honraron al Duque de Lerma cuando tomó posesión de la villa de Tudela de Duero se incluía ya una represen-tación de las “Aventuras del caballero Don Quijote”. 

				Estas prácticas festivas, que se extienden desde los fastos oficiales a las mascaradas del pueblo llano, llegan muy pronto a América. Allí, en 1607, don Pedro de Salamanca, corregidor de Pausa, en la provincia india-na de Parinacocha, celebra el nombramiento del Virrey de Perú a favor de Don Juan de Mendoza con un torneo o “sortija” al que, junto a otros caballeros andantes, concurre el de la Triste Figura, “Don Quixote de la Mancha, tan al natural y propio como lo pintan en su libro”, referencia esta última que nos habla de la fácil e inmediata traslación del personaje literario a la cultura popular del Barroco. Porque, como bien hace notar Mario Vargas Llosa en su prólogo a la edición del cuarto centenario pu-blicada bajo los auspicios de la Asociación de Academias de la Lengua Es-pañola, “antes que nada, Don Quijote de la Mancha, la inmortal novela de Cervantes es una imagen, la de un hidalgo cincuentón, embutido en una armadura anacrónica y tan esquelético como su caballo” que va “acom-pañado por un campesino basto y gordinflón montado en un asno”.
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				Las primeras ilustraciones aparecen en forma de un frontispicio y cuatro estampas interiores en la edición alemana de Matthias Götzen impresa en Frankfurt en 1648, y ya con mayor amplitud –dos frontispi-cios y veinticuatro viñetas– en la traducción holandesa de Jacob Savery publicada en Dordrecht en 1657 y en la primera edición castellana, ilus-trada con dieciséis estampas, que Juan Monmartre imprime en Bruse-las en 1662. Comienza así una larga serie de ediciones ilustradas de El Quijote que nos llevarán hasta las brillantes láminas de Salvador Dalí para la edición parisina de Joseph Foret en 1957 o las no menos inspira-das de Antonio Saura que acompañan la edición académica de Martín de Riquer nuevamente publicada en 1987. 

				Cuando el cuarto centenario de su primera parte, celebrado en 2005, El Quijote contaba con 265 ediciones publicadas a partir de 1620, proveedoras de unas 7,000 imágenes susceptibles de ser incorporadas a un archivo digital. Estas nuevas tecnologías, aliadas con la red, nos permiten ahora consultar ya en línea (http://www.qbi2005.com/) el QBI (1605-1905), el Banco de Imágenes del Quijote dirigido por el profesor José Manuel Lucía Megías, que ofrece ya más de 350 ediciones y 10,500 estampas. 

				La conciencia de que España no estaba a la altura de Holanda, Inglaterra o Francia en la ilustración textual de la obra maestra del Prín-cipe de sus ingenios pesa en la decisión que la Real Academia Española toma en su junta ordinaria del 11 de marzo de 1773 para promover “una impresión correcta y magnífica de Don Quixote que es la principal y más perfecta obra de Cervantes (...) con láminas inventadas para la propie-dad de los ropages y abiertas por los mejores Profesores de la Academia de San Fernando y con los demás adornos correspondientes para que en todas sus partes tenga esa edición la perfección posible, respecto de que siendo muchas las que se han publicado del Quixote no hay ninguna buena ni tolerable”.	

				Este ambicioso programa puede en justicia darse como consegui-do con el trabajo finalmente rematado en 1780 por el impresor madrile-ño Joaquín de Ibarra, que por fin sitúa el modelo iconográfico español de El Quijote a la altura que le correspondía. El proyecto es objeto de detalladísimas directrices por parte de nuestra Academia, para lo que 
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				se comisiona a un grupo de tres de sus miembros de número entre los que está, precisamente, el mexicano Manuel de Lardizábal.

				Pero este destacado capítulo de las ilustraciones librescas que tan esplendorosamente representa la edición académica de 1780 no constituye sino uno de los manantiales para lo que enseguida se con-vertiría en una verdadera cascada iconográfica. Se sucederán, así, sin solución de continuidad, álbumes de estampas como los de Lagniet o Bartolomeo Pinelli, plafones de Jean Mosnier en el castillo de Chever-ny, frescos del XVIII en el palacio de recreo de Víznar, azulejos sevilla-nos en la villa francesa de Blasco Ibáñez, murales de Sert en el Waldorf Astoria, tapices de Francis Poyntz, Charles-Joseph Natoire o los diecio-chescos de la Real Fábrica de Santa Bárbara, gobelinos según cartones rococós de Charles-Antoine Coypel, cerámica y porcelanas de Talavera, de la Real Fábrica del Buen Retiro, la Cartuja o Sargadelos, caricaturas francesas de Guey, inglesas como las de James Gillray y Williams o nor-teamericanas como las de Victor Gillam, carteles comerciales, naipes, viñetas publicitarias del concentrado de carne Liebig, del café Lavazza, de los pantalones Sweet, Orr & Co., de zapatillas deportivas Reebok o de Iberia Líneas Aéreas, pasquines satíricos, etiquetas de cajas de cigarros, aleluyas, tebeos, calendarios de bolsillo, sellos, cromos, recortables, di-bujos animados, óleos y dibujos de Domenicus van Wynen, Fragonard, William Turner, Goya, Leslie, Camille Corot, Honoré Daumier, Paul Cé-zanne, Paul Klee, Marcel Duchamp, George Grosz, Edward Hopper, Jacson Pollock, fotografías como las que el financiero Luis de Ocharán realiza con figurantes seleccionados ad hoc para reproducir fielmente los más famosos episodios quijotescos a lo largo de 1905, etcétera. Y, cómo no, películas, a lo que me he referido ya a propósito de Mario Moreno. 

				La presente edición de un Don Quijote para quienes se inician en la lectura en Aguascalientes me parece una iniciativa encomiable en una doble consideración: aprovechar el potencial plástico de El Quijote y en-riquecer su tradición iconográfica facilitando a la vez el acceso a la obra de los lectores más jóvenes. El modus operandi que se ha seguido es también admirable. Según mis noticias, se comenzó por consultar en las escuelas a los niños y niñas acerca de cuáles eran los episodios del 
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				Miguel de Cervantes. Don Quijote para quienes se inician en la lectura en Aguascalientes
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				Quijote que les habían interesado más. Y finalmente, el doctor Don Ben-jamín Valdivia concretó la selección y adaptó dos capítulos de la prime-ra parte y cinco de la segunda, que incluyen, cómo no, los episodios de los molinos de viento, el carro de las Cortes de la Muerte, las aventuras de los leones, del barco y la cabeza encantados y la espectacular burla con Clavileño a que la frivolidad de los Duques somete al caballero y a su escudero. 

				Pero el gran aporte de esta preciosa edición de la Universidad Autónoma de Aguascalientes está en las ilustraciones, que, al hilo de las palabras escritas por Cervantes, una veintena de escolares han creado. Los más veteranos, Miguel Ángel y José Adrián, tienen once años; las benjaminas, Valeria Guadalupe e Ivanna Jacqueline, sólo cinco, como también su compañero Ricardo Alegría Vela. Todos han puesto lo mejor de su ingenio lector y de sus habilidades artísticas al servicio de enrique-cer aquella prolífica tradición iconográfica de El Quijote a la que me he referido ya. 

				Uno de entre mis buenos amigos hidrocálidos me escribe en septiembre de este año 2013 una anécdota real, y para mí emocionan-te. Al final de la primera sesión del taller de pintura para niños realiza-do bajo el rubro “Conoce y pinta a Don Quijote”, una niñita de cinco años le responde así a su mamá cuando ésta le pregunta qué ha hecho: “Yo pinté a Don Quijote, pero no me dio tiempo todavía de pintar la mancha…”. 

				Pero tan precoz y simpática artista lo había hecho sin darse cuen-ta, pues en el lenguaje de la pintura mancha es todo “estudio hecho sobre lienzo, o sobre tabla, con pincel y colores, para observar el efecto de las luces”. 
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				Arturo Fangio Ocampo Ortega, 10 años. 

				Acrílico sobre acetato.
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				Miguel Ángel Jiménez De Anda, 11 años. 

				Acrílico sobre acetato.

			

		

	
		
			
				Un comentario 

				antes de iniciar la lectura

				Don Quijote de La Mancha es el personaje principal del libro escrito en España por Miguel de Cervantes hace más de cuatrocientos años. Ese libro es muy largo y se forma de dos partes en las que se mezclan la imaginación y la realidad. Además de su tamaño, ese libro tiene muchas palabras que ya nadie usa o que son difíciles o desconocidas por los niños (y por muchos que ya no son niños).

				En esta pequeña publicación, presentamos un escrito corto y con palabras más conocidas. Pero no hemos querido contar la historia de Don Quijote haciendo a un lado a Miguel de Cervantes, ni hacer un resumen o una caricatura de su obra.

				Lo que ofrecemos aquí es una selección de siete momentos, tanto de la primera como de la segunda parte, que darán a los niños una idea de lo fantástico que es Don Quijote y, si todo va bien, los interesará para leer en el futuro el libro completo. Esos siete fragmentos siguen en lo posible la voz, la historia y el tono del original. Y no pretenden más que transmitir a los niños el gusto que nos ha dado durante siglos la lectura de esas locas aventuras y experiencias del flaco caballero Don Quijote y su inseparable escudero, ayudante y amigo Sancho Panza.

				Niños de la ciudad de Aguascalientes, México, se han puesto a la tarea de dibujar o pintar las situaciones y personajes de lo que van leyendo. Una muestra de esas interpretaciones acompaña a Cervantes en esta nueva aventura de hablar a la infancia lectora.
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				Josué Adrián Castillo Gómez, 11 años. 

				Plumón, acrílico y pastel sobre papel.
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				Leonardo Quezada Muñoz, 9 años. 

				Plumón y acrílico sobre acetato.
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				Que se trata de cómo era y a qué se dedicaba

				el famoso caballero Don Quijote de la Mancha.

				En un lugar de La Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no hace mucho tiempo que vivía un hombre que tenía guardada una lanza, un escudo antiguo, y tenía también un caballo flaco y un perro muy ve-loz. La mayor parte de su dinero la gastaba en cocinar una olla con más vaca que borrego, salpicón casi todas las noches, huevo con tocino los sábados, lentejas los viernes y pollo los domingos. El resto de su dinero lo usaba en comprar una camisa de lana, pantalones de terciopelo para las fiestas, que combinaban bien con los zapatos, y los días de entre semana lucía ropa de lana de la más fina.

				Vivía en su casa una ayudante doméstica que ya tenía más de cuarenta años, y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un muchacho que lo mismo atendía al caballo que trabajaba en el sembrado. Nuestro hombre tenía casi cincuenta años. Era de cuerpo fuerte, más bien flaco de figura y de cara, muy madrugador y le gustaba ir de cacería. Cuentan que al hombre le decían Quijada, tal vez porque se llamaba Quejana. Pero eso importa poco a nuestro cuento; lo importante es que al con-tarlo se diga siempre la verdad.

				La cosa es que ese hombre, en los ratos que estaba sin hacer nada, que era la mayor parte del año, se ponía a leer libros de aventuras de héroes que iban a caballo, y los leía con tanto gusto, que casi dejó de ir de cacería y de ocuparse de todas las cosas que tenía; tanto le gusta-ban esas historias de aventuras, que vendió algunas de sus tierras para comprar más libros, y llevó a su casa todos los que pudo.

				Los libros contaban cosas increíbles. Y muchas veces le dieron ganas al hombre de tomar la pluma y escribir él mismo el final de una de las historias. Con el padre que atendía la iglesia del pueblo platicaba sobre cuál de los personajes de los libros había sido mejor caballero, Palmerín de Inglaterra o Amadís de Gaula; pero el maestro Nicolás, pe-
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				luquero en el mismo pueblo, decía que ninguno superaba al Caballero del Febo, y que si alguno se le podía comparar, era Don Galaor, herma-no de Amadís de Gaula, porque no era tan llorón como su hermano.

				Total que estuvo leyendo todos los días y todas las noches a to-das horas hasta que se llenó de fantasía de todo aquello que leía en los libros, ya fueran encantamientos, peleas, batallas, heridas, amores, tormentas y cosas imposibles. Y en su imaginación creyó que era ver-dad toda esa cantidad de sonadas soñadas invenciones que leía. Por ejemplo, creyó que era verdad que el Caballero de la Ardiente Espada había partido por la mitad a dos feroces gigantes.

				Así que, ya convencido de que la fantasía era verdad, le pareció bien convertirse en un caballero andante, y salir por todo el mundo con sus armas y su caballo, a buscar las aventuras, y realizar todo aquello que había leído, para hacer justicia y enfrentar peligros y resolverlos, para hacerse conocido y famoso.

				Lo primero que hizo fue limpiar el viejo escudo y la lanza. Con cartones se hizo un casco para la cabeza. Fue luego por su rocín (que es otra palabra para decir caballo), y vio que era casi puro pellejo y huesos, pero le pareció que ningún otro caballo famoso se le podía comparar. Pasó cuatro días pensando qué nombre le pondría al caballo, que ahora lo imaginaba como si fuera un caballo muy fino, y le llamó Rocinante, porque antes fue un rocín cualquiera.

				Puesto nombre a su caballo, quiso ponerse nombre él mismo, y en pensarlo se llevó otros ocho días, hasta que se vino a llamar Don Qui-jote, que es el nombre con que lo conocen los que cuentan su historia. Y, para copiar bien a los caballeros que aparecían en los libros, se puso de apellido el lugar de donde él era, y se llamó Don Quijote de la Mancha.

				Ya limpias sus armas, hecho ya el casco, puesto nombre a su ro-cín y con nombre para él mismo, sólo le faltaba, para ser como los ca-balleros de los que había leído, buscar una mujer de quien enamorarse. Se dice que en un lugar cerca del suyo había una muchacha de quien él un tiempo estuvo enamorado, aunque ella jamás lo supo; se llamaba Al-donza Lorenzo, pero él le buscó un nombre que pareciera como sacado de los libros. Y decidió llamarla Dulcinea del Toboso, porque ella era de un pueblo llamado El Toboso.
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				Ana Valeria Arias Magaña, 8 años. 

				Plumón y acrílico sobre acetato.
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				Adrei Alejandro Rodríguez Guzmán, 7 años. 

				Plumón sobre papel.
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				Paola Jiménez De Anda, 9 años. 

				Plumón, acrílico y pastel sobre papel.
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				Pedro Osvaldo Silva López, 6 años. 

				Plumón y acrílico sobre papel.
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				Ivanna Jacqueline Ibarra Hernández, 5 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Paola Jiménez De Anda, 9 años. 
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			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				De cómo al valeroso Don Quijote le sucedió 

				la espantosa y jamás imaginada aventura 

				de los molinos de viento.

				Don Quijote, sobre Rocinante, tomó un camino que ya había andado en su primer viaje. Lo acompañaba su escudero o ayudante, llamado Sancho Panza, sobre su burro. En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en aquel campo; y, cuando los vio Don Quijote, dijo a su escudero: “¿Ves allí, amigo Sancho Panza, donde se descubren trein-ta, o poco más, tremendos gigantes con quienes pienso hacer batalla y quitarles a todos las vidas?”.

				“¿Qué gigantes?”, dijo Sancho Panza.

				“Aquellos que allí ves”, respondió su amo, “de los brazos largos; que algunos los llegan a tener de casi dos kilómetros”.

				“Mire, señor”, respondió Sancho, “que aquellos que allí apare-cen no son gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos, son las aspas, que, movidas por el viento, hacen andar la piedra del molino”.

				“Tú no sabes”, respondió Don Quijote, “lo que son estas aventu-ras: ellos son gigantes, y si tienes miedo, quítate de ahí, y ponte a rezar, que yo voy a entrar con ellos en feroz y desigual batalla”.

				Y, diciendo esto, dio con las espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que sin duda alguna eran molinos de viento, y no gigantes. Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, que ni oía las voces de su escudero San-cho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas: “¡No huyan, cobardes; que un solo caballe-ro es el que los ataca!”.

				Se levantó en esto un poco de viento, y las grandes aspas co-menzaron a moverse, lo cual visto por Don Quijote, dijo: “Pues aunque muevan más brazos que los del gigante Briareo, me la van a pagar”.
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				Y, mientras decía esto, y encomendándose de todo corazón a su señora Dulcinea, bien cubierto con su escudo, con la lanza sostenida, fue a todo el galope de Rocinante, y se fue contra el primer molino que estaba delante, y cuando le dio una lanzada en el aspa, la movió el vien-to con tanta furia que hizo la lanza pedazos, llevándose al caballo y al caballero, que fue rodando muy golpeado por el campo.

				Fue Sancho Panza a ayudarle a todo el correr de su asno, y, cuan-do llegó, halló que no se podía ni mover.

				“¡Válgame Dios!”, dijo Sancho; “¿no le dije yo que mirara bien lo que hacía, que no eran sino molinos de viento?”.

				“Calla, amigo Sancho”, respondió Don Quijote; “que yo pienso que aquel hechicero Frestón que me desapareció mis libros ha conver-tido estos gigantes en molinos, para no dejarme vencerlos”.
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				Adrei Alejandro Rodríguez Guzmán, 7 años.

				Plumón sobre papel.
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				Daniela Silva López, 9 años. 

				Acrílico sobre acetato.
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				Alejandro González Sánchez, 10 años. 

				Plumón y acrílico sobre acetato.
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				Jimena Macías Esparza, 6 años. 

				Acrílico sobre acetato.
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				Juan Carlos Esparza Chiquito, 7 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Pedro Osvaldo Silva López, 6 años. 

				Plumón y acrílico sobre acetato.
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				Ana Valeria Arias Magaña, 8 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Ivanna Jacqueline Ibarra Hernández, 5 años. 

				Plumón y acrílico sobre acetato.
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				De la extraña aventura que le sucedió 

				al valeroso Don Quijote con el carro o carreta 

				de las Cortes de la Muerte.

				Tan pensativo iba Don Quijote por su camino que, sin sentirlo, soltó las riendas a Rocinante, el cual a cada paso se detenía a comer la verde hierba de aquellos campos.

				Una carreta salió a través del camino, cargada de los más extra-ños personajes y figuras que pudieron imaginarse. El que guiaba las mu-las era un feo demonio. Venía la carreta descubierta. La primera figura que se mostró a los ojos de Don Quijote fue la de la misma Muerte, con rostro humano; junto a ella venía un ángel con unas grandes y pinta-das alas. A un lado estaba un emperador con una corona, que parecía de oro. A los pies de la Muerte estaba el dios que llaman Amor con su arco y flechas. Venía también un caballero armado, pero en vez de cas-co traía un sombrero lleno de plumas de colores; con estas personas venían otras de diferentes trajes y rostros. Ver todo eso tan de repente alborotó a Don Quijote, y puso miedo en el corazón de Sancho, creyen-do que se les ofrecía alguna nueva y peligrosa aventura.

				Don Quijote dijo: “Carretero, cochero, o diablo, o lo que eres, no tardes en decirme quién eres, a dónde vas y quién es la gente que llevas en tu carricoche”.

				Deteniendo el Diablo la carreta, respondió: “Señor, nosotros so-mos actores; hemos presentado, en un lugar que está detrás de aquella loma, la obra Las Cortes de la Muerte, y la vamos a presentar esta tarde en aquel lugar que desde aquí se ve, y por estar tan cerca y para evitar el trabajo de quitarnos los disfraces y volvernos a vestir, nos vamos ves-tidos con los mismos vestidos que representamos. Aquel muchacho va disfrazado de Muerte, el otro de Ángel. Aquella mujer, que es la esposa del director de la obra, va de Reina, el otro de Soldado, aquel de Empe-rador, y yo de Demonio”.
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				Respondió Don Quijote: “Así como vi este carro imaginé que tendría alguna gran aventura, y ahora digo que hasta que vi en perso-na la apariencia que ustedes tienen estuve como engañado. Vayan con Dios, buena gente, y presenten su obra, que yo desde muchacho fui aficionado al teatro, y en mi juventud me gustaban mucho las repre-sentaciones”.

				Estando en estas pláticas llegó uno más de los actores, que ve-nía vestido de mojiganga, con muchos cascabeles y una vara con tres globos inflados. Al llegar junto a Don Quijote, comenzó a agitar la vara y a sacudir el suelo con los globos y a dar grandes saltos, sonando los cascabeles, de forma que alborotó a Rocinante, que dio a correr por el campo con mucha ligereza. Sancho, que se dio cuenta del peligro en que iba Don Quijote de ser derribado, saltó del burro, y a toda prisa fue a ayudarle; pero cuando a él llegó, ya estaba Don Quijote caído en la tierra.

				Apenas dejó su burro Sancho por ir hacia Don Quijote, cuando el actor bailador de los globos saltó sobre el burro y, asustándolo, lo hizo correr velozmente por el campo. Miraba Sancho la carrera de su burro y la caída de su amo, y no sabía a cuál de las dos cosas atender primero.

				Llegó Sancho donde estaba Don Quijote, y ayudándole a subir sobre Rocinante, le dijo: “Señor, el Diablo se ha llevado al burro”. “Pues yo lo recobraré”, replicó Don Quijote. “No hay para qué, se-ñor”, respondió Sancho; “me parece que ya el Diablo ha dejado al burro, que vuelve hacia acá”. Y así era la verdad, porque habiendo caído el Diablo con el burro, el Diablo se fue a pie, y el burro se volvió a su amo.
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				Arturo Fangio Ocampo Ortega, 10 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Ricardo Alegría Vela, 5 años. 

				Acrílico sobre acetato.
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				Juan Carlos Esparza Chiquito, 7 años. 

				Acrílico sobre acetato.
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				José Manuel Ramos Cardona, 8 años. 

				Plumón y acrílico sobre acetato.
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				Donde se declara el último punto y extremo

				hasta donde llegó y pudo llegar la valentía de Don Quijote

				con la felizmente acabada aventura de los leones.

				Cuenta la historia que cuando Don Quijote llamó a Sancho para que le trajera el casco, estaba él comprando unos requesones que los pasto-res le vendían. Cuando llegó, Don Quijote le dijo: “Dame, amigo, ese casco; que allí descubro alguna aventura que me ha de necesitar”.

				No se descubrió otra cosa que un carro de mulas que hacia ellos venía, con dos o tres banderas pequeñas, que le dieron a entender que ese carro debía traer propiedades del rey. 

				En el carro de las banderas no venía otra gente que el carretero en las mulas, y un hombre sentado en la delantera. Se puso Don Quijote delante, y dijo: “¿Adónde van, hermanos? ¿Qué carro es éste, qué llevan en él y qué banderas son aquéllas?”.

				A lo que respondió el carretero: “El carro es mío; lo que va en él son dos bravos leones enjaulados que le han regalado al rey. Las bande-ras son del rey, en señal de que aquí va cosa suya”.

				“Y, ¿son grandes los leones?”, preguntó Don Quijote. 

				“Tan grandes”, respondió el hombre que iba a la puerta del ca-rro, “que no han pasado mayores, ni tan grandes, de África a España jamás, y yo soy el leonero y he pasado otros, pero como éstos ninguno; son hembra y macho, el macho va en esta jaula primera, y la hembra en la de atrás, y ahora van hambrientos, porque no han comido hoy. Por eso, es mejor que usted se haga a un lado; que debemos llegar pronto a donde les demos de comer”.

				A lo que dijo Don Quijote, sonriéndose un poco: “¿Leoncitos a mí?, ¿a mí leoncitos, y a estas horas? Yo no soy hombre que se espanta de leones. Tú que eres el leonero, abre esas jaulas y échame esas bes-tias afuera; que en mitad de este campo les daré a conocer quién es Don Quijote de la Mancha”.
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				El carretero le dijo: “Señor mío, déjeme desatar las mulas y po-nerme a salvo con ellas, antes que se suelte a los leones”.

				El leonero dijo a grandes voces: “Sean testigos los que aquí es-tán, cómo contra mi voluntad y forzado abro las jaulas y suelto los leo-nes; pónganse a salvo antes que abra”.

				“Mire, señor”, decía Sancho, “que aquí no hay encanto ni cosa que lo valga; que yo he visto por entre las rejas de la jaula una uña de león verdadero, y por el tamaño de ella ese león es mayor que una montaña”.

				Don Quijote, volviendo a dar prisa al leonero, dejó que retiraran al burro y a las mulas, procurando todos apartarse del carro lo más que pudiesen, antes que salieran los leones.

				Don Quijote decidió hacer la batalla a pie, temiendo que Roci-nante se espantaría con la vista de los leones; por esto saltó del ca-ballo, arrojó la lanza y se puso en el brazo el escudo, y, sacando su espada, paso ante paso, con corazón valiente, se fue a poner delante del carro, encomendándose a Dios de todo corazón, y luego a su seño-ra Dulcinea.

				El leonero abrió de par en par la primera jaula donde estaba el león macho, de grandeza extraordinaria y de espantosa y fea figura. Lo primero que hizo fue removerse en la jaula, donde venía echado, y tender la garra y desperezarse todo; abrió luego la boca y bostezó muy despacio, y con casi dos cuartas de lengua que sacó fuera se frotó los ojos y se limpió la cara. Hecho esto, sacó la cabeza fuera de la jaula y miró a todas partes con los ojos hechos brasas, mirada y gesto para poner temor al miedo mismo. Sólo Don Quijote lo miraba atentamente, deseando que saltara ya del carro, y viniera a pelear con él, porque pen-saba hacerlo pedazos.

				Pero el generoso león, sin hacer caso de Don Quijote, después de haber mirado a una y otra parte, como se ha dicho, volvió la espalda y enseñó sus traseras partes a Don Quijote, y con gran tranquilidad se volvió a echar en la jaula. 
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				Jimena Macías Esparza, 6 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Eduardo Arturo Alegría Vela, 8 años. 

				Acuarela y acrílico sobre papel.
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				De la famosa aventura del barco encantado.

				Dos días después que salieron de la alameda, llegaron Don Quijote y Sancho al río Ebro.

				Yendo, pues, de esta manera, vieron un pequeño barco sin re-mos que estaba atado en la orilla a un tronco de un árbol. Miró Don Quijote a todas partes y no vio persona alguna, y luego, sin más ni más se bajó de Rocinante y mandó a Sancho que se bajara del burro, y que a las dos bestias las amarrara muy bien, juntas, al tronco de un álamo o sauce que allí estaba. Le preguntó Sancho la causa de aquel repenti-no bajarse y amarrar los animales. Respondió Don Quijote: “Este barco que está aquí, me está llamando y me invita a que entre en él, y vaya en él a ayudar a algún caballero o a otra persona que necesite ayuda, porque éste es estilo de los libros de las historias caballerescas y de los encantadores que en ellas aparecen y platican: cuando algún caballero está en alguna dificultad, sólo puede ser librado por la mano de otro caballero, suponiendo que estén retirados uno del otro dos o tres mil kilómetros o más, o lo llevan en una nube, o le dejan un barco al cual subir, y, en menos de un abrir y cerrar de ojos, lo llevan, o por los aires o por el mar, donde quieren y adonde es necesitada su ayuda. Así que este barco está puesto aquí para eso, y esto es tan verdad como es aho-ra de día, y antes que el día se pase, ata juntos al burro y a Rocinante, y que nos guíe la mano de Dios; que no dejaré de embarcarme aunque me lo pidan de rodillas”.

				“Ya están atados”, replicó Sancho; “¿qué hemos de hacer ahora?”.

				“¿Qué?”, respondió Don Quijote; “embarcarnos y cortar la ama-rra con que este barco está atado”.

				Y, dando un salto en él, siguiéndolo Sancho, cortó la cuerda, y el barco se fue apartando poco a poco de la orilla, y cuando Sancho vio que estaban un poco ya dentro del río, comenzó a temblar de miedo; 
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				pero ninguna cosa le dio más tristeza que oír rebuznar al burro y ver que Rocinante se esforzaba para desamarrarse, y comenzó a llorar tan triste, que Don Quijote, enojado, le dijo:

				“¿De qué tienes miedo? ¿Quién te persigue o qué te falta? ¿Acaso vas caminando a pie y descalzo por las montañas, en vez de ir sentado en una tabla como un rey, por este agradable río, de donde saldremos dentro de poco hacia el ancho mar? Pero tal vez ya salimos al mar, por lo menos unos mil kilómetros, y si yo tuviera aquí un aparato para me-dir la distancia, te diría cuánto hemos avanzado, aunque creo que ya hemos pasado o pasaremos pronto por la línea del Ecuador que divide los dos polos del planeta”.

				“Sabrás, Sancho, que los que se embarcan, una de las señales que tienen para entender que han pasado la línea del Ecuador que te he dicho, es que a todos los que van en el barco se les mueren los piojos, sin que les quede ninguno, y, así, puedes, Sancho, pasear una mano por un muslo, y si encuentras alguna cosa viva, sabremos que no hemos pa-sado la línea del Ecuador, y si no encuentras algo vivo, es que ya hemos pasado”.

				“Yo no creo nada de eso”, respondió Sancho, “pero haré lo que me manda, aunque no hay necesidad, pues yo veo con mis propios ojos que no nos habemos apartado de la orilla ni diez metros, porque allí están Rocinante y el burro en el mismo lugar donde los dejamos.”

				“Haz, Sancho, la búsqueda que te digo, porque tú no entien-des de la ciencia de las medidas. Y te vuelvo a decir que te tientes y pesques si traes piojos; que si ya pasamos la línea del Ecuador estarás más limpio que una hoja de papel liso y blanco”.

				Se tentó Sancho, y, llegando con la mano hacia la pierna izquier-da, levantó la cabeza y miró a Don Quijote, y dijo:

				“Creo que no hemos llegado adonde usted dice”.

				“Pues, ¿qué?”, preguntó Don Quijote; “¿has encontrado algo?”.

				“Hasta encontré algos”, respondió Sancho.

				Y, sacudiéndose los dedos, se lavó toda la mano en el río, por el cual se deslizaba el barco por mitad de la corriente, movido por la corriente de agua.
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				Leonardo Quezada Muñoz, 9 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Jimena Macías Esparza, 6 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Pedro Osvaldo Silva López, 6 años. 

				Acrílico sobre acetato.
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				Ivanna Jacqueline Ibarra Hernández, 5 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				De la venida de Clavileño, 

				con el fin de esta extendida aventura.

				Llegó la hora de la medianoche para que viniera el famoso caballo Cla-vileño enviado por el hechicero Malambruno. Entraron por el jardín cuatro salvajes vestidos todos de hierbas verdes, y sobre sus hombros traían un gran caballo de madera.

				Uno de los salvajes dijo: “Bastará con torcer esta clavija que so-bre el cuello trae puesta el caballo para que los lleve por los aires adon-de está Malambruno; pero se han de cubrir los ojos hasta que el caballo relinche, que será señal de haber dado fin a su viaje”.

				Don Quijote subió sobre Clavileño, y le tentó la clavija, que fácil-mente se giraba. Casi a la fuerza, y poco a poco, llegó a subir Sancho, y se acomodó aunque la dureza de aquel caballo más parecía de piedra que de madera. Les vendaron los ojos y los cubrieron y, sintiendo Don Quijote que estaba como había de estar, tentó la clavija, y apenas puso los dedos en ella cuando todos los que estaban allí levantaron las voces, diciendo: “¡Ya van por los aires, con más velocidad que una flecha!”.

				Oyó Sancho las voces y le dijo a Don Quijote: “Señor, ¿cómo di-cen éstos que vamos tan altos, si alcanzan hasta acá sus voces y parece que están aquí hablando, junto a nosotros?”.

				“No te fijes en eso, Sancho; que estas cosas de encantamiento van fuera de lo ordinario, y a mil kilómetros verás y oirás lo que quisie-ras. Y no sé de qué te espantas; que en todos los días de mi vida jamás he subido en caballo de paso más tranquilo. Parece que no nos move-mos del mismo lugar”.

				Respondió Sancho: “Por este lado me da un viento tan recio, que parece que con mil fuelles me están soplando”. Y así era; que unos grandes sopladores estaban haciendo aire: tan bien organizada esta-ba esta aventura por el duque y la duquesa, que eran los dueños de la 

			

		

		
			
				Capítulo cuarenta y uno
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				casa donde se quedó a dormir Don Quijote, que no le faltó nada para ser perfecta. Sintiendo el aire del soplador, Don Quijote dijo: “Sin duda alguna, Sancho, que ya debemos de llegar a la segunda región del aire, donde se forma el granizo y las nieves; los truenos, los relámpagos, y los rayos se producen en la tercera región, y si es que de esta manera vamos subiendo, pronto daremos en la región del fuego del sol, y no sé yo cómo manejar esta clavija para que no subamos donde nos vayamos a quemar”.

				En esto, con unos trapos fáciles de encenderse y apagarse, desde lejos, amarrados a una caña, les calentaban la cara a los dos. Sancho, que sintió el calor, dijo: “Ya estamos en el lugar del fuego, o bien cerca, porque una gran parte de mi barba se me ha chamuscado, y estoy, se-ñor, por descubrirme y ver en qué parte estamos.”

				“No te descubras”, respondió Don Quijote, “que no hay para qué descubrirnos. Quizá vamos subiendo en alto para llegar de una vez al reino de Candaya, al que vamos; y aunque nos parece que no hace ni media hora que salimos del jardín, créeme que debemos de haber he-cho gran camino”.

				Todas estas pláticas de los dos valientes oían el duque y la du-quesa y los del jardín, con mucho contento; y, queriendo dar final a la extraña y bien fabricada aventura, por la cola de Clavileño le prendieron fuego con unos trapos, y como estaba el caballo lleno de cohetes tro-nadores, voló por los aires con gran ruido, y dio con Don Quijote y con Sancho Panza en el suelo, medio chamuscados.
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				Miguel Ángel Jiménez De Anda, 11 años. 

				Plumón, acrílico y pastel sobre papel.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Miguel de Cervantes. Don Quijote para quienes se inician en la lectura en Aguascalientes

			

		

		
			
				62

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				José Manuel Ramos Cardona, 8 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Adrei Alejandro Rodríguez Guzmán, 7 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				María Victoria Rodríguez de Lara, 8 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Que trata de la aventura de la cabeza encantada.

				Don Quijote se hospedó en casa de Don Antonio Moreno, rico caballe-ro, al que le gustaba divertirse. Don Quijote traía toda su armadura, así que Don Antonio lo sacó al balcón que daba hacia una calle de las más transitadas de la ciudad, a la vista de la gente y de los muchachos que lo veían como a un mono. Corrieron de nuevo.

				Comieron aquel día con Don Antonio y algunos de sus amigos, tratando a Don Quijote como a caballero andante. Estando sentados a la mesa, dijo Don Antonio a Sancho:

				“Acá tenemos noticia, buen Sancho, que eres tan amigo de las albóndigas, que si te sobran, las guardas en la camisa para el otro día”.

				“No, señor, no es así”, respondió Sancho, “porque tengo más de limpio que de goloso, y Don Quijote se lo puede asegurar”.

				“Es cierto”, dijo Don Quijote, “que es mucha la limpieza con que Sancho come, y en el tiempo que fue gobernador aprendió a comer muy educadamente, tanto, que comía con tenedor las uvas, y aun los granos de la granada”.

				“¿Cómo?”, dijo Don Antonio; “¿Sancho ha sido gobernador?”.

				“Sí”, respondió Sancho, “y de una ínsula llamada la Barataria; diez días la goberné muy bien. En esos días perdí la calma y aprendí a despreciar todos los gobiernos del mundo; salí huyendo de la ínsula, caí en una cueva donde creí que me moría, de la cual salí vivo por milagro”.

				Contó Don Quijote los detalles del gobierno de Sancho, y con eso dio mucha alegría a los que lo escuchaban. Al terminar de comer Don Antonio llevó a Don Quijote a una sala donde no había otra cosa de adorno que una mesa sobre la cual estaba puesta una cabeza que pare-cía ser de bronce.

				Recorrió Don Antonio con Don Quijote toda la sala, rodeando muchas veces la mesa, después de lo cual dijo:
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				Eduardo Arturo Alegría Vela, 8 años. 

				Plumón y acrílico sobre acetato.
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				 “Ahora, señor Don Quijote, que estoy enterado que no nos escu-cha nadie, y está cerrada la puerta, quiero contarle una de las más raras novedades que pueden imaginarse, con la condición de que lo que le voy a decir debe mantenerlo en secreto: esta cabeza, señor Don Qui-jote, ha sido hecha y fabricada por uno de los mayores encantadores y hechiceros que ha tenido el mundo, que creo era polaco de nación y discípulo del famoso Escotillo, de quien tantas maravillas se cuentan, el cual estuvo aquí en mi casa, y por mil monedas de oro que le di, fabricó esta cabeza que tiene la capacidad de responder a las cosas que le pre-gunten al oído. Pero eso lo veremos mañana; porque los viernes está muda, y hoy, que es viernes, nos ha de hacer esperar hasta mañana”.

				Admirado quedó Don Quijote por esa capacidad de la cabeza, y estuvo a punto de no creerle a Don Antonio.

				Al otro día, a Don Antonio le pareció bien hacer la demostración de la cabeza encantada, y con Don Quijote, Sancho y otros dos amigos, se encerró en la sala donde estaba la cabeza y les dijo que aquél era el primer día en que se iba a probar si funcionaba la cabeza encantada. 

				El primero que habló al oído de la cabeza fue el mismo Don An-tonio, y le dijo en voz baja, aunque no tanto, para que entendieran los demás:

				“Dime, cabeza, por la virtud que en ti se encierra, ¿qué pensa-mientos tengo yo ahora?”.

				Y la cabeza le respondió, sin mover los labios, con voz clara y dis-tinta, de modo, que fue de todos entendida, esta razón:

				“Yo no juzgo de pensamientos”.

				Luego llegó uno de los dos amigos de Don Antonio, y le preguntó a la cabeza:

				“¿Quién soy yo?”.

				Y le respondió:

				“Tú lo sabes”.

				Llegó luego Don Quijote, y dijo:

				“Dime tú: ¿fue verdad, o fue sueño lo que yo cuento que me pasó en la cueva de Montesinos? ¿Tendrá efecto el desencanto de Dulcinea?”.

				“A lo de la cueva”, respondieron, “hay mucho que decir: de todo tiene. El desencanto de Dulcinea llegará a su debido tiempo”.
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				El último preguntante fue Sancho, y lo que preguntó fue:

				“Por ventura, cabeza, ¿tendré otro gobierno? ¿Saldré de la po-breza de ser escudero? ¿Volveré a ver a mi mujer y a mis hijos?”.

				A lo que le respondieron:

				“Gobernarás en tu casa, y si vuelves a ella, verás a tu mujer y a tus hijos, y, dejando de servir, dejarás de ser escudero”.

				Con esto se acabaron las preguntas y las respuestas. Pero no se acabó la admiración en que todos quedaron, excepto los dos amigos de Don Antonio, que sabían cómo funcionaba la cabeza.

				Y es que Don Antonio Moreno mandó hacer esa cabeza en su casa para divertirse, y el secreto era éste: la tabla de la mesa y su sopor-te eran de palo, pintada y barnizada como si fuera de piedra. La cabeza, de color de bronce, estaba toda hueca, y encajaba muy bien en la mesa, que no se veía ninguna señal de juntura. El pie de la mesa también era hueco, y todo esto se conectaba a otra recámara aposento que estaba debajo de la sala donde estaba la cabeza. Por todo este hueco había un tubo de lámina, que no se veía. Arriba le preguntaban a la cabeza y alguien respondía desde abajo a través del tubo, y de esta manera no era posible adivinar el truco.
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				Alejandro González Sánchez, 10 años. 

				Pastel sobre papel.
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				Miguel Ángel Jiménez De Anda, 11 años. 

				Acrílico sobre papel.
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				Daniela Silva López, 9 años. 

				Acrílico sobre papel.
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